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Cada cierto tiempo el cine te entrega películas que te han cuestionar 
la realidad como una forma de sacudir la sociedad. En El Show de Truman 
hay un personaje que vive dentro de una realidad fabricada y un director 
que la fabrica. La diferencia con la promesa migratoria de Kast es que aquí 
el director y el protagonista son la misma persona, y los únicos que vivie-
ron dentro del escenario construido fueron los que votaron creyendo que 
lo que escuchaban era en serio. Pero hoy, con el director ya instalado en 
La Moneda, nos dicen que todo era ficción, que era una metáfora y, en la 
aclaración, ahora es una hipérbole. De director de ficción a poeta.

Hay una frase que los chilenos oyeron incansablemente el año pasa-
do. “El primer día voy a expulsar a 300 mil migrantes irregulares.” La dijo 
José Antonio Kast durante la campaña presidencial, con número exacto, 
con fecha exacta, con tono de quien se compromete. La repitió en debates, 
en actos públicos, en entrevistas y ante las interpelaciones de los perio-
distas insistió en el compromiso. Llevó una cuenta regresiva para indicar 
a los migrantes que les quedaban días en el país. No hubo ninguna acla-
ración, ningún “es una forma de decir”, ninguna nota al pie que advirtiera 
que aquello era poesía política y no un compromiso de gobierno.

Hoy, a más de 60 días de haber llegado La Moneda, el presidente Kast 
tiene una explicación. “Era una metáfora. Si alguien creyó que en un día 
iba a expulsar a 300 mil personas, creo que entendió mal.” La frase es no-
table no por lo que admite, sino por lo que esconde. El presidente traslada 
la responsabilidad al ciudadano que escuchó la promesa. Básicamente tra-
ta de estúpido al electorado que creyó su promesa.

Pero tratemos de entender los dichos. En el lenguaje político el presi-
dente podría estar en tres escenarios distintos. Una promesa de campaña 
es un compromiso explícito y verificable: el candidato asume una acción 
con el electorado que puede medirse. Una metáfora es una imagen com-
parativa que nadie espera que se cumpla al pie de la letra. Por último, una 
hipérbole es una exageración cuya función es emocional, no informativa: 
el oyente, culturalmente, entiende esa diferencia. El problema con la expul-
sión de 300 mil migrantes es que no encaja en ninguna de las dos últimas 
categorías. No era metáfora porque tenía número exacto. No es un proble-
ma de entendimiento, ya que siempre fue un compromiso.

El problema es que siempre fue una promesa que no podía cumplir-
se. Así se lo hicieron ver los periodistas. No por obstáculos imprevistos 
ni por la complejidad de gobernar, sino porque era imposible técnicamen-
te. Pero el problema es más que técnico, es ético. ¿todo vale para ganar 
una elección? Una cosa es prometer algo difícil y no lograrlo y otra es ha-
cer una promesa a conciencia falsa. Los gobiernos enfrentan realidades 
complejas y muchas veces imprevistas, pero prometer algo que se sabe 
inviable, formularlo con número y fecha para que suene a compromiso y 
no a aspiración, usarlo para movilizar votos y emociones, y luego de lo-
grar el objetivo llamar “metáfora” o “hipérbole” es usar el lenguaje para 
defraudar. En política hay una distinción antigua entre la persuasión le-
gítima, que apela a razones que el otro puede evaluar, y la manipulación, 
que fabrica una realidad que el candidato sabe falso. Kast no dijo “vamos 
a endurecer la política migratoria con todas las herramientas disponibles.” 
(una promesa real, evaluable o discutible), dijo “el primer día, 300 mil per-
sonas, fuera.” Eso fue un engaño.

El engaño no está en haber usado una figura retórica. Está en haber 
usado la forma de la promesa (con su número, su plazo y su certeza) sa-
biendo que el oyente la recibiría como concreta, sin ninguna señal que lo 
hiciera entenderla de otro modo. Cuando después la rebautiza, como me-
táfora o hipérbole, la acción no es una aclaración es una reclasificación 
conveniente y se produce sólo después de obtener el voto, cuando el in-
cumplimiento es evidente.

El problema más duradero es lo que este tipo de promesas le hace 
al sistema democrático completo (porque no es el primer candidato que 
promete fantasías). Cuando las palabras de un candidato son después 
redefinidas como figuras retóricas, los ciudadanos aprenden que las pro-
mesas no sirven de mucho. Ello alimenta el desencanto, la abstención y el 
populismo que hoy afectan a las democracias de todo el mundo, inclui-
da la chilena. Los chilenos merecen un gobierno que les hable en serio y 
hablar en serio, en política, empieza por no llamar metáfora a lo que fue 
una promesa. 

Chile se encuentra en un punto de inflexión 
que exige algo más que una simple actualización 
de programas. Estamos ante la oportunidad his-
tórica de rediseñar la arquitectura misma del 
poder público. Durante décadas, nos hemos en-
orgullecido de ser pioneros en la digitalización 
regional, pero hoy el desafío ha mutado, ya no 
se trata de trasladar la burocracia del papel a la 
pantalla, sino de utilizar las nuevas tecnologías 
para transformar estructuras anquilosadas, cos-
tosas y, a menudo, distantes.

El impacto de las tecnologías emergentes es, 
por definición, democratizador. Hoy, sistemas 
baratos, descentralizados y relativamente sim-
ples poseen la potencia necesaria para desafiar 
estructuras gigantescas que antes demandaban 
presupuestos astronómicos y ejércitos de funcio-
narios para tareas que la inteligencia artificial 
puede resolver en segundos. La paradoja del mo-
mento es fascinante, la tecnología más avanzada 
nos permite volver a lo más básico y esencial, que 
es poner al ciudadano al centro y como objetivo 
prioritario de toda acción estatal.

La modernización del Estado no es una meta, 
sino una constante que debe correr a la par de las 
demandas de una sociedad que ya no tolera la in-
eficiencia. En un escenario de recursos siempre 
limitados, la incorporación de inteligencia arti-
ficial y análisis de datos no es un lujo, sino un 
imperativo moral. Cada peso malgastado en un 
proceso burocrático redundante es un peso que 
se le resta a un subsidio habitacional, a una aten-
ción de salud o a la seguridad de un barrio.

Pensemos, por ejemplo, en la focalización de 
la ayuda social. La tecnología hoy nos permite 
identificar con precisión quirúrgica quién re-
quiere realmente un subsidio, eliminando las 
filtraciones y asegurando que el apoyo llegue a 
tiempo. No es solo eficiencia, es justicia social 
aplicada. Si somos capaces de optimizar los tiem-
pos en las reparticiones públicas -ya sea a nivel 
central, regional o municipal-, le estamos devol-
viendo al ciudadano el activo más valioso que 
posee: su tiempo.

El desafío para Chile en esta década es re-
pensar el Estado bajo la lógica de la “agilidad”. 
Debemos transitar desde un modelo reactivo, don-
de el ciudadano debe perseguir al Estado para 
obtener información, hacia un modelo proacti-
vo y predictivo. Un Estado que sepa qué necesita 
su población antes de que la demanda estalle en 
conflicto. Tenemos la tecnología, tenemos la expe-
riencia previa y, sobre todo, tenemos la urgencia. 
El momento de modernizar con audacia es ahora; 
no para reemplazar lo humano, sino para liberar-
lo de la carga del caos burocrático y permitir que 
el Estado cumpla, por fin, su promesa de servicio 
eficiente y con dignidad para todos.

La visita de Trump a China ocurre después de 
más de ocho años y el contexto es diferente al de 
2017. Esta realidad tiene como ingredientes de di-
mensión los conflictos bélicos en desarrollo y sus 
efectos, como también la llamada guerra arancela-
ria que tiene su origen en las medidas adoptadas 
por el propio presidente estadounidense. China, 
en el marco de disputa por la influencia mundial, 
ha sido foco de las alzas de aranceles, aunque sea 
de manera zigzagueante.

Es un hecho que la presencia de Trump en la 
potencia asiática no se produce en el mejor mo-
mento para él. Su imagen internacional y nacional 
sufre deterioro a causa de las acciones que ha im-
pulsado en los dos ámbitos señalados. Particular 
dimensión ha adquirido el involucramiento direc-
to de Estados Unidos en las acciones de guerra en 
Irán junto a Israel. De tal forma, debe admitir que 
se encuentra en la necesidad de mostrar algún re-
sultado tangible de esta visita, más aún teniendo 
a la vista las elecciones de medio término.

Este contexto estuvo presente en la agenda de 
negociaciones con el líder chino Xi Jinping, quien 
tiene sus propias urgencias y necesidades. La si-
tuación de la guerra en Irán, en particular los 
efectos del cierre del estrecho de Ormuz, ha for-
mado parte del diálogo y es un tema de interés 
común. No es ajeno al hecho que, previo a la pre-
sencia de Trump en China, se haya producido la 
visita del canciller iraní. Ello es un antecedente 
para determinar que puede comprometer el país 
asiático al respecto. Partiendo, además, que la 
situación de Ormuz es efecto directo del ataque 
estadounidense-israelí a Irán. Antes de ello el trán-
sito por aquel estrecho funcionaba normalmente. 
Hay que tener presente que alrededor del 50% del 
petróleo que consume China utiliza dicha ruta y 
que Irán es su principal proveedor.

China ha buscado certezas en el tema comer-
cial y no le basta una tregua arancelaria, también 
respecto al acceso a insumos tecnológicos. Trump, 
como contrapartida, tiene interés esencial en re-
cursos naturales como es obtener “tierras raras” 
y ámbitos específicos de compras por parte de 
China, en particular aviones.

Un tema que no ha variado es la línea roja que 
constituye Taiwán para China. La advertencia ha 
sido clara por parte de Xi. La noción de una sola 
China no puede ser afectada y cualquier acción 
que altere este concepto constituiría un obstá-
culo insalvable para las relaciones entre ambas 
potencias. Queda como incógnita, por tanto, 
que ocurrirá con los 11 mil millones de dólares 
ofrecidos por Estados Unidos para compra de ar-
mamento por Taiwán.
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